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   	Preámbulo










El incluir en el título del presente texto la palabra diálogos es una referencia intencional y manifiesta a una tradición: la forma como el gran filósofo de la antigüedad Platón estructuró sus obras en las cuales el personaje principal es su maestro Sócrates. Las razones principales son el hecho de que los diálogos se refieren a conversaciones, en las cuales se oponen dos discursos racionales, en este caso dos disciplinas que caracterizan a los pensadores de la Universidad de La Salle, que constituyen las escuelas de pensamiento; pero además, y principalmente, porque el autor considera que las escuelas de pensamiento deben desarrollarse alrededor de conversaciones, de dar vueltas en compañía, de divagar sobre una temática en particular, ya que —de nuevo evocando a Sócrates— la sabiduría no consiste en la acumulación de conocimientos, sino más bien en la revisión de los conocimientos que se tienen (nuestros paradigmas disciplinares), para construir conocimientos útiles (concepciones interdisciplinares); más aún hoy en día cuando los conocimientos están disponibles en Internet y cuando lo más importante no es el conocimiento en sí, sino qué hacer con el conocimiento.




  Es, por lo tanto, un intento anacrónico en el cual se pone en diálogo a un persona del siglo V a.C., con personajes del siglo XX, de nuestra era; es una licencia literaria que le permitirá al autor realizar un primer ejercicio de aproximación a la mayéutica; el método socrático, que sirve como referencia fundante a una estrategia pedagógica utilizada hoy en día, el aprendizaje por indagación.





  Esta aproximación se ha realizado revisando varios diálogos de Platón, como Apología de Sócrates, Critón, Eutifrón, Ion, Cármides, Lisis, Hipias, Laques, Protágoras, Gorgias, Menéxeno, Eutidemo, Menón, Crátilo, El banquete, Fedón, La República, Fedro, Parménides, Teeteto, Clitofón, Sofista, Político, Timeo, Critias, Filebo, etc; con el fin de identificar las preguntas típicas que se utilizan en los diálogos, y a través de lo cual se ha encontrado lo siguiente:





  1. Se utilizan preguntas dicotómicas, como:
a. ¿… corrompen o hacen mejores?
b. ¿… pueden o no pueden?
c. ¿… prefiere o no prefiere?
d. ¿… con conocimiento o sin quererlo?
e. ¿… es así, sí o no?
f. ¿… o no lo es?
g. ¿… eres defensor o acusador?





  2. Se realizan reflexiones interpretativas en las cuales se utilizan preguntas sucesivas, y se cierra el párrafo con una pregunta que busca la aprobación de la interpretación: ¿no es esto lo que dices?




  3. Muchas preguntas inducen la respuesta:
a. ¿No te parece verdadero?
b. ¿No es verdad?
c. ¿No es eso lo que diríamos?
d. ¿No es así?
e. ¿No te parece que es así?





  De tal forma que siempre la respuesta será:
a. Estamos conformes
b. Estoy de acuerdo
c. Así me lo parece
d. No podría ser de otra manera
e. Sí, sin duda.





  4. Se contrastan los opuestos, con el fin de llegar a conclusiones sobre el tema de interés, y se logra a la vez establecer diferencias significativas. Opuestos tales como:
a. Sabios/necios
b. Vivir/vivir bien
c. Facilidad/dificultad
d. Lo santo/lo impío

De tal forma que se validan las opiniones, comportamientos o cualidades que caracterizan a un sabio, un hombre justo o un dios, y se descalifican las opiniones, comportamientos o cualidades que caracterizan a un hombre necio o a un tirano.





  5. Se procura que las respuestas del interlocutor de Sócrates sean cortas. De tal forma que, si bien la gran reflexión la realiza Sócrates, la confirmación del otro basta para evidenciar la máxima socrática de que el conocimiento está en nosotros mismos. En el Primer Alcibiades o de la naturaleza humana se hace explícita esta intensión: “En una conversación de preguntas y respuestas, ¿quién afirma una cosa? ¿El que pregunta o el que responde?”, a lo cual se concluye: “el que responde” (Platón, 1965).





  La emulación de Platón se evidencia además en los títulos de los diálogos que siguen, ya que se ligan dos entidades utilizando la conjunción “o”, con el fin de enlazar o establecer vínculos conceptuales.





  Es claro que este no es un escrito filosófico, a pesar de que el personaje principal sea una de las figuras más importantes de la filosofía, y por lo tanto no soportaría el más elemental análisis filosófico. El autor es un tecnólogo que está más cercano a Aristóteles que a Platón y al mismo Sócrates, pero los diálogos aristotélicos se perdieron en el tiempo y la referencia son los diálogos escritos por Platón sobre Sócrates. En el mismo sentido, la licencia anacrónica se utiliza para que Sócrates hable del conocimiento de nuestros días, que ni se preveía que existiría en su tiempo, se ponen en sus labios palabras que no le son propias y que no coinciden con su pensamiento filosófico. Por ello se debe reiterar que se retoma la estructura del diálogo, la utilización de la pregunta reiterativamente y el interés de los interlocutores por llegar a conocer.





  Así como con Sócrates, sus interlocutores Oparin, Kepler, Sagan o Gabo son personajes que se han escogido por su reconocimiento en los temas específicos de cada uno de los diálogos; las frases que aquí se les atribuyen no corresponden a su pensamiento filosófico, además ninguno de ellos esta vivo.





  Por otra parte, lo provocador es aún más intencional. Lo que aquí se plantea son reflexiones de un ingeniero que quiere conversar, y es una provocación o invitación para que el lector se escandalice con lo dicho, ya que lo encuentra equivocado, descontextualizado o forzado; o tal vez se sienta motivado a dialogar sobre las ideas esbozadas, para desarrollarlas en conjunto, o por la metodología, o por la aproximación a la estructura de los diálogos de Platón. Son pues conversaciones —diálogos— que invitan a potenciar esa capacidad humana que los medios digitales disponibles hoy en día nos han ido arrebatando, esto es, la posibilidad de encontrarnos para escuchar y para ser escuchados, para aprender de otro, para comprometernos con el reconocimiento del otro y de su sabiduría.





  El autor














   	 


   	Prólogo










  Antes de insinuar qué encontré como lector en esta obra, he decidido traer el más famoso de los diálogos del inigualable Sócrates, maestro de la indagación, para que usted querido lector se ponga en sintonía con el protagonista:




  — ¿Sabes, Sócrates, lo que acabo de oír sobre uno de tus discípulos?




  — Antes me gustaría que pasaras la prueba del triple filtro. El primero es el de la verdad. ¿Estás seguro de que lo que vas a decirme es cierto? Platón.




  — Me acabo de enterar y...




  — ... o sea, que no sabes si es cierto. El segundo filtro es el de la bondad. ¿Quieres contarme algo bueno sobre mi discípulo?




  — Todo lo contrario.




  — Conque quieres contarme algo malo de él y sin saber si es cierto. No obstante, aún podría pasar el tercer filtro, el de la utilidad, ¿me va a ser útil?




  — No mucho.




  — Si no es ni cierto, ni bueno, ni útil, ¿para qué contarlo? (Lacueva, 2009).




  Diálogos provocadores cuentan lo que habrían dicho insospechadamente los grandes científicos y otras personalidades de la era contemporánea sobre las ideas que han revolucionado la ciencia y la humanidad, y por supuesto nuestros actos cotidianos. Rara vez reparamos en pensar que estos quehaceres del diario vivir están relacionados con conceptos, muchas veces incomprendidos, sobre el universo, sin que lo estemos mirando como es. Estamos hablando de los múltiples universos, el que concierne a cada uno de los seres humanos. Antonio Bernal Acosta ambienta estas anacrónicas conexiones dialógicas con ingenio, gracia y todo el fundamento científico tomado directamente de los involucrados. Aquí, todo es cierto, todo es bueno, todo es útil, y sin pensarlo se sentirá la misma necesidad de contarlo.





  Aplicando estos tres filtros e inspirándose en la filosofía, la literatura, la ciencia y la psicología, el autor muestra cómo podemos involucrarnos en el aprendizaje de la ciencia y así encontrar razones para la cotidianidad si tomamos en consideración los postulados científicos más interesantes o más importantes del mundo. Así, estos diálogos, con todo lo que antecede y procede, harán que nuestra existencia adquiera otro significado, es decir,, nada volverá a ser lo mismo; sin embargo, insisto, es la verdad, su bondad queda fuera de toda duda y su utilidad…, bueno… ya usted le encontrará alguna.





  Reconozco en estos diálogos provocadores más de tres años de intensa labor investigativa, en la que se han seleccionado a los candidatos merecedores de ser enfrentados cara a cara con Sócrates, el hijo de Sofronisco también ateniense, y como si fuese poco maestro de Platón y Aristóteles, para despejar las dudas sobre el personaje de esta interesante obra. He visto al autor conversando sin frivolidad con estos genios mediterráneos de la mayéutica.





  Más que una obra literaria, encontramos un verdadero texto de introducción a la filosofía de las ciencias y de la vida, en el cual se enfrentan Alexander Oparin y sus teorías sobre el origen de la vida con Gabriel García Márquez y su estilo irreverente, definiendo y refiriendo nuestra educación. Esta última con la particularidad del uso del lenguaje apropiado para todos los niveles de conocimiento. Un texto en el cual se constituye un real proyecto educativo que tiene por objeto transformar el estilo de la manera como enseñamos y como aprendemos —ya usted lo percibirá—, y en el que se enfatiza la importancia del diálogo igualitario entre todos los miembros de la comunidad que acepta el reto de esta lectura, incluyendo profesores, estudiantes, familias y conglomerados en general que observan en la mayéutica un camino apropiado a la iniciación en las ciencias.





  Es en verdad un tratado, como lo habría propuesto Gordon Wells al intentar definir indagación dialógica como una aproximación educacional que evidencia la relación dialéctica entre el individuo y la sociedad, y la existencia de una actitud destinada a adquirir conocimiento considerando la creación automática de nuevos entornos de aprendizaje con características especiales para beneficiar las interacciones comunicativas y la predisposición por la indagación dialógica. Es ese mi motivo para reconocer los esfuerzos del autor dentro de unos contextos de acción colaborativa y de interacción, mostrando el poder que tiene el diálogo en la formación humana.




  En esos diálogos provocadores nadie es excluido ni censurado, aquí no hay acusaciones para Sócrates, ni siquiera el lector alcanza a ser juez de lo que lee, cada uno de ellos es un motor para la reflexión, lo que crea en el lector esa provocación para interactuar en los conversatorios y predisponerlo a entrar en un diálogo en el cual los argumentos de los protagonistas hacen rectificar nuestras posturas iniciales.
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